


HOMBRES Y  PUEBLOS A N T E  LA  FILOSOFIA

El asombro y lia adm irac ión , en el clásico sentido griego, sur­
gen como estimulantes del pensamiento fi losófico. El hombre está
como inmerso en el cam bian te  acontecer cósmico; mas, asombrado 
ante la N a tu ra leza , se yergue frente a ella, adepta ac t i tud  de mismi- 
dad humana, haciéndola objeto de conocimiento, ie interroga anhe­
lante, y se perf i la  entonces la irreductib le  dualidad de hombre y m u n ­
do, que se halla en la raíz del f i losofar.

El pensar f i losófico  se da en todo hombre, con m a tiz  diverso se­
gún su grado de cu ltura. "T odo  hombre, al decir de Francisco 
Romero, posee una f i losofía inmediata, lograda sin personal esfuerzo, 
por la sedimentación de una enorme masa de experiencias de suges­
tiones e imposiciones del ambiente, de elementos de todo orden donde 
se mezclan, ab igarradam ente , los datos teóricos y las tendencias e 
intereses de índole p rác t ica " .

"L a  f i losofía es la conciencia propia de un mundo en m ovi­
m ie n to " ,  expresa en breve fó rm u la  Shirokov, como para indicar que la 
f i losofía es un p a r t i r  de la conciencia, en una vuelta a la propia in­
terioridad. De ahí que en la interrogación, no exenta de cierta 
angustia, qué soy yo y qué en el mundo se encuentra lo esencial de 
la problemática fi losófica.

Si el pensar f i losófico florece en todo hombre, también en todo 
pueblo se encuentran concepciones filosóficas, unas veces compene­
tradas de sentim iento religioso o envueltas en el ropaje del mito, y 
otras, s istematizadas en estructuras racionales autónomas. De ahí 
que en cua lqu ier esquema de c iv i l izac ión la fi losofía es uno de los 
elementos fundamentales y acaso la objetivación cu ltu ra l que más 
transparentó el espíritu de un pueblo. Todas las culturas han tenido, 
pues, concepciones filosóficas.
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R E V A LO R A C IO N  DE LA  FILOSOFIA O R IE N T A L

Es indudable que el pensamiento f i losó f ico  de Occidente ha g ra ­
v itado en torno del eje cu l tu ra l  greco-romano. Los historiadores de 
la f i losofía  hasta las pr imeras décadas de este siglo genera lmente ne­
gaban la existencia de una f i loso fía  o r ien ta l.  Pero hoy no cabe 
sostener que sólo Grecia, Roma y los pueblos de la Europa medieval y 
moderna han e je rc itado la re f lex ión  f i losó f ica . "M u c h o s  otros hoga­
res de especulación abstracta  han sido encendidos, y hasta han b r i ­
l lado con vivos resplandores, en otros sectores de la h u m a n id a d " .

Está en decadencia la concepción spengleriana de que cada cu l­
tu ra  es to ta lm ente  independiente de las demás cu ltu ras ; esto es la 
de que cada c írcu lo  cu l tu ra l  está to ta lm en te  separado de los demás 
círculos, sin tangencia  a lguna  entre ellos. Menos aún se adm ite  hoy 
su aserto de que las cu ltu ras mueren sin de ja r n inguna herencia, con­
virt iéndose en fósiles de la h istoria. Con lo cual, lóg icamente, nos 
lleva a un re la t iv ism o h istor ic is ta , negador de verdades universales, 
de aspiraciones y valores omnipresentes en todos los pueblos.

Hoy, a'l con tra r io , se a f ianza  cada vez más la a f i rm ac ión  de 
que el pensamiento de Occidente, y más acentuadam ente  en fi losofía, 
no puede ser entendido en su p len itud  sin ub icar lo  en el con jun to  del 
pensamiento humano, en cuanto  éste perm ite  ser estudiado h is tó r i­
camente.

Filosofía o r ien ta l se l lama de un. modo general, como expresa 
Ferráter M ora , al pensamiento de los pueblos de Oriente, desde los 
que están geográfica y cu l tu ra lm en te  más próximos a Europa, como 
Egipto, Siria, A rab ia ,  hasta los que se ha l lan  situados a mayor dis­
tancia de e l la : India, China y Japón.

De las 19 grandes cu ltu ras  señaladas por Toynbee, cuatro  so­
bresalen entre otras de Oriente. Son las que W e b e r  l lamó " los  cuatro 
pilares de la h is to r ia " ,  sobre los que había de asentarse el ed if ic io  
colosal levantado por el hombre en el curso de los siglos. Egipto, 
Babilonia, Ind ia y China tienen para el pensamiento de Occidente 
im portanc ia  decisiva. Hoy mismo en nuestra f i losofía  occidental se 
advierten rescoldos de aquellas pro fundas concepciones de Oriente, 
transm it idas  mediante la rica herencia del mundo greco-romano.

LA  ESPECULACION M E T A F IS IC A  EN EL PEN SAM IEN TO  H IN D U
.•■o* 3 b  o n u  o r to e o í r t  o ! n ó b o s í t f y b  3 b  o rn e u p E S  n s iu p b u o  n s  o u p

M últ ip les  y copiosas disertaciones se requerirían para desen-
9 •

t ro ñ a r  el conten ido f i losó f ico  del pensamiento de la India y su inc i­
dencia en la cu ltu ra  de Occidente.
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En el pensamiento de la India se encuentran problemas f i lo só f i ­
cos expresamente presentados, y con respuestas que llevan el sello de 
una concepción personal tendiente cada vez más a una p ro fund iza ­
r á n  metafís ica; si bien la f i losofía india nunca llega a perder por 
completo su conexión con la religiosidad.

Los Vedas, los Brachmanas y los Upanishadas son las fuentes 
del conocim iento de la f i losofía  india.

En los himnos del Rigveda, el más famoso de los Vedas, aparece 
ya el problema ddl "D E  D O N D E ",  esto es del origen primero del U n i­
verso, inclusive de los mismos dioses. "P o r  qué existe algo y no 
nada" ,  es uno de los interrogantes de la metafís ima de Occidente, que 
se encuentra hace milenios en la especulación india. "Q ué había, se 
dice en el Rigveda, cuando no existían ni la natura leza ni el ser, cuan­
do no existían ni la muerte  ni la inm orta l idad, ni el hombre ni dios; 
como los dioses son posteriores, de dónde ha salido da creación". Y 
se ensaya una respuesta, que viene a ser un punto intermedio entre 
una imagen conocida por el m ito  y un esquema conceptual. Aque llo  
de donde todo se or ig ina  fue un oscuro e ind iferenciado oleaje. Nos 
recuerda esto la teoría del "ca o s " ,  del "v a c ío " ,  en la Teogonia de He- 
síodo, o del "  a pe iron "  de A nax im andro , con que se quiere hacer 
concebible aquella " n a d a "  opuesta al " a lg o "  determ inado y, sin em ­
bargo, de la cual lllega a sa lir  el " a lg o " .

LA  TEO RIA  DEL SACRIFIC IO  
.ao ib  n ú  '

En el análisis del pensamiento redigioso especulativo de la 
India mucho más im portan te  que la adoración de seres divinos es su 
teoría del sacrif ic io. El sacr if ic io  implica actos simbólicos que tienen 
valor de magia, y la na tura leza  obedece porque el orden de las cosas 
coincide con las leyes estrictas dél rito. El sacrif ic io  es más verdadero 
que la realidad; pues ésta no es sino un testimonio exterior de ese o r­
den representado pr inc ipa lm ente  por el culto. El ser depende así del 
acto, pr inc ip io  sin el cual resultaría in in te l ig ib le  la evolución del 
pensamiento indio.

Si el ser depende del acto — Hegel dirá que el ser depende dei 
pensamiento racional— , puede el hombre adqu ir ir  poder creador me­
d iante aquella fuerza ín t ima que es posible despertarla y acrecentarla 
por medio de 'a tensión de la vo luntad, la ascética y el ejercicio del 
espíritu. De ahí la supremacía del brachmán, el sacerdote que conoce 
los ritos, 'las prácticas del sacrif ic io  y sus efectos mágicos, y que ha 
conocido la ciencia de penetrar en las profundidades del yo, en los 
repliegues de sí mismo.



EL P R IN C IP IO  DE TO DO  SER

Uno de los ideas centra les de la especulación f i losófica  india es 
lo brachmánico, p r inc ip io  p r im it ivo  de todo ser, y que no es, por con­
siguiente, el dios personal Brachma de la re lig ión popular hindú. 
Frente a lo brachm ánico , ún ico y universal, está la p lu ra l idad  de las 
cosas, que se d is t inguen y se d ife renc ian  m ediante  nombres y figuras. 
Lo b rachm án ico  actúa en todas las cosas, las penetra y está presente, 
lo m ismo en lo ín f im o  p a r t icu la r  que en la creación entera. Si lo 
b rachm án ico  está en todas las cosas tam b ién  está en el yo. En el 
propio yo es donde se abre para el f i lóso fo  ind io el cam ino  hacia lo 
brachmánico. La m irada  d ir ig ida  al ex te r io r  no sólo separa unas cosas 
de otras, sino tam b ién  el sujeto deil objeto.

La vuelta  sobre sí mismo, la pro fund izGción en la in ter io r idad, es 
el único a rb i t r io  que suprime esta d is t inc ión  y perm ite  la unión del 
yo con el ser del universo. Este ahondam ien to  en el in te r io r  del yo 
tiene que ser más p ro fundo  que la m isma conciencia. De este modo, 
el hombre encuentra en sí m ismo lo b rachm ánico , el fundam en to  d i ­
v ino de todas las cosas.

LA  LEY DEL K A R M A

La doctr ina de la t ransm ig rac ión  es tam b ién  fundam enta l en el 
pensamiento indio. El a lm a después de la muerte  del cuerpo no de­
saparece, sino que nuevamente se une a o tro  cuerpo, sea de un ho m ­
bre, de casta superior o in fe r io r ,  sea de un an im a l y hasta de un dios. 
La fo rm a de la vida posterior, en que ha sido reencarnada una alma 
para v iv ir  una nueva existencia, depende de la conducta del ind iv iduo 
en la existencia an ter io r.  Una existencia honrada deviene en una 
vida superior; la conducta inmora l acarrea formas inferiores. La re­
encarnación es prem io o castigo, no impuesto por un dios sino por una 
ley — karm o— , que no es fa ta l is ta ,  como pudiera creerse en pr im era  
instancia. El hombre, en v ir tud  del m ismo karm a, puede aspirar a 
formas de vida superior y conseguirlas mediante una conducta y un
pensamiento justos.

El karm a es la ley del mundo moral, según anota F. Sciacca; 
pues el h indú adm ite  tres mundos d is t in tos: ell mundo físico sometido 
g la ley de la causalidad física, el mundo moral sometido al karm a,, y 
el m undo esp ir itua l sometido a la ley del amor y de la abnegación. El 
karm a, en cuanto  ley del universo moral, supone la creación de un 
e fecto  y el retorno de ese efecto sobre aquel que lo ha causado.

" L a  ¡dea del karm a, explica Jean Herbert, uno de los más repu­
tados indianistas, es tan  simple como lógica; es el ax ioma de que toda
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acción debe acarrear sus frutos a quien la ha realizado; todo lo que 
nosotros soportamos, de bien o de mal, es la consecuencia directa de 
ciertas acciones que hemos llevado a cabo en una existencia determ i­
nada".

Es de advert ir  que en la f i losofía h indú las acciones verificadas 
en una determ inada etapa v ito l no producen necesariamente sus f ru ­
tos en la misma existencia; es preciso, a menudo, esperar largo tiempo 
hasta que surjan 'las consecuencias. No hay, por consiguiente, nada 
de extraño en que a veces el cr imen quede en la impunidad o la v irtud 
sin recompensa. En esta vida soportamos las consecuencias de accio­
nes realizadas en anteriores vidas y que todavía no han recibido su 
retr ibución. Y  si nuestra conducta de hoy no surte aún sus efectos, 
favorables o nocivos, en períodos ulteriores, esto es en vidas sucesivas 
habremos de cosechar aquello  que hemos sembrado.

M a e te r l in ck  consideró la ley del karma como el pr inc ip io  moral 
más elevado, más justo e invu lnerable que haya podido proponerse al 
hombre.

EL SENTIDO DE LA  L IBERACION

En su angustia de supervivencia, el hombre considera la vida
como pura servidumbre y como incesante devenir que nos arrastra
en in f in itos  nacim ientos y muertes, en una concepción s im ila r  a la del
pantare i de Heráclito .

El problema de la salvación para el indio es más fi losófico que 
religioso. Hay que ha l la r  un cam ino para la l iberación; y para ello 
hay que salir  de las condiciones naturales, desprenderse, por así de­
cirlo, de su natura leza empírica escapándose de sí mismo. La l ibera­
ción mediante el dom in io  de sí mismo confiere al hombre el imperio 
sobre el mundo, dice el yogui, p lanteando un problema inaudito y 
paradógico, y acometiendo una empresa única en la historia del pen­
samiento. Se intenta u n i f ica r  y dom inar el con junto  de las ac t iv ida ­
des vitales hasta proyectar las capacidades de percepción fuera del 
cuerpo, a distancia y lejos en el t iempo, en dirección al pasado y el 
fu turo .

Este como renunciam iento  al mundo sensorial, esta concentra­
ción interior, condujeron al N IR V A N A ,  como una supresión radical 
de las condiciones empíricas de la existencia. Y habían de conducir 
también a un relativ ismo acaso más acentuado que el de Protágoras o 
Berkeley. Lo que parece real en este mundo transubjetivo es pura 
ilusión, maya, simple fenomenismo sin sustancias. De todo esto sur­
ge un profundo anhelo, metacósmico de inmersión en lo que está más 
a llá  de este universo, y que es l lamado por la fi losofía búdica " lo  no
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devenido, lo no hecho, lo no c o n f ig u ra d o " ;  o a llá  donde, según los 
Vedas, "n o  hay ser ni tampoco no ser",  en una concepción metafísica 
de extraña p ro fund idad . Acaso aquí está la explicación del aserto 
spengleriado, a propósito de que el cero es el símbolo de la m a te m á t i­
ca y la f i losofía  hindúes.

LA  F R A G IL ID A D  DE LAS COSAS

El espír itu  h indú, en fren tado  con el devenir incesante y vario  de! 
cosmos, tiene ansia de a lcanza r  lo inmutable, quiere superar lo re la­
tivo, para l legar a lo absoluto. Conturba al h indú, como al existen- 
c ia lis ta  contemporáneo, la f ra g i l id a d  de su propio ser, tan to  como de 
las cosas c ircundantes; y quiere inebriarse de absoluto, de in f in i to ,  de 
eterno.

He aquí cómo se lam enta  Buda, en tono poético, de la caducidad 
de las cosas y de nuestra visión ilusoria de 'la rea lidad:

"L a  c r ia tu ra  más agradcb le  y más amada desaparece para 
siempre, y no volvemos a verla, parecida a las hojas y fru tos del 
árbol y arrastrados por la corr iente  del río. Todo compuesto es 
perecedero; es el vaso de a rc i l la  que se rompe al p r im er choque. 
Todo compuesto es sucesivamente efecto y cguso; no existe 
n ingún ser que no proceda de otro, y de ahí la aparente perpe­
tu idad  de las sustancias; pero el sabio no se deja engañar; re­
f lex ionando, advierte  que todo compuesto, toda agrupación, no 
es más que el vacío, que es lo único inm utab le .

M a lhaya  la juven tud  que la vejez destruye; malhaya la sa­
lud amenazada por tantas enfermedades; malhaya la vida donde 
el hombre permanece tan pocos días. La juventud, la salud y 
la vida son como la ilusión de un sueño.

Haciendo ver a las c r ia tu ras  obscurecidas por las t in ieblas 
de una pro funda ignorancia la c la r idad  de la ley, tendrán la m i­
rada que percibe c la ram ente  les cosas y el rayo deslumbrador de 
la sabiduría, y la visión de la ley sin cambio, miseria ni do lor".

ANTECEDENTES DE LA  M IS T IC A  C R IS T IA N A

No es d i f íc i l  ha l la r  en este esta ll ido del a lma h indú el antece­
dente de la mística cr is t iana occidenta l, cargada de acentos árabes y 
judíos. Raimundo Lulio, considerado como el padre de la mística 
española, más que asceta y cr is t iano, con matices heterodoxos, más 
que el f i lóso fo  del ARS M A G N A ,  es el i lum inado  que busca la r e l a c ió n  

directa del a lm a con Dios, para anegarse en la d iv in idad y la gracia,
en un apagam iento  de la ac t iv idad ind iv idual.

El místico de Occidente, con s im ila r  acento hindú, intenta tras­
cender su propia l im itac ión  para a lcanzar y poseer en Dios y con Dios
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la verdad suprema. Realiza un esfuerzo para transhumanarse, para 
vencer o anü la r  en sí las l im itaciones constitutivas de la humanidad, 
abriéndose, por así decirlo, a la vida misma de Dios, en una como 
identif icac ión  de lo hum ano con lo divino; identif icación que llevó 
a místicos heterodoxos, como M igue l de Molinos, al decir de Vossler, 
a un panteísmo de claro perf i l  or ienta l.

LA FILOSOFIA H IN D U  Y  EL NEOPLATO NISM O

El neoplatonismo, el ú l t im o  gran sistema del mundo helénico, 
p lantea el problema metafís ico del ser, recogiendo influencias de las 
religiones orientales y de la f i losofía hindú. El egipcio Plotino, su 
fundador y más a lto  representante, sostiene un panteísmo emanatista, 
de inconfund ib le  Gcento indio. Dios es la unidad absdluta; es el ser 
superior a toda form a o modo part icu la r ,  a f i rm a  Plotino. No es n in ­
guna cosa de te rm inada : ni cualidad, ni cantidad, ni entendim iento, ni 
a lma, ni móvil, ni inmóvil,  ni en un lugar, ni en el t iempo; trasciende 
el ser y ‘la esencia de todo.

Aunque en lenguaje estr ic tamente f i losófico, Plotino sostiene una 
concepción s im ila r  a la del budismo, en cuanto al p r inc ip io  de las co­
sas: " lo  no devenido, lo no hecho, lo no con f igu rado " .

Hay tam bién un eco de la f i losofía h indú en la creación emana­
tista de Plotino. La creación no es un acto de voluntad, que im p lica ­
ría un cambio de la esencia divina. Es un proceso de emanación, 
a f i rm a  Plotino, semejante a la manera como la luz se d ifunde en tomo 
al cuerpo luminoso, o como el perfume emana de una flor. La p r i ­
mera emanación del Uno es el intelecto, el nous, como mundo de las 
ideas, a'l modo platónico. Del intelecto procede la segunda emana­
ción, el a lma del mundo, v iv i f icadora  y an imadora de todas las cosas, 
y de la cual part ic ipan  las almas individuales. El grado ín f imo del set 
es la materia , origen del mal y de la imperfección. El a lma humana 
tiene que liberarse de la materia , que es como su cárcel y su tumba. 
El éxtasis es una posibil idad para que el a lma se desprenda de la m a­
teria y se una a la d iv in idad, confundiéndose con ella misma, ya que 
el a lma, procedencia de Dios, t iene como f in  ú lt im o el retorno a Dios.

Siglos más tarde, el penteísmo de Plotino se refleja en el pensa­
miento de Baruch de Spinosa, el insigne judío de Amsterdam. No hay 
más que una sola sustancia, a f irm a  Spinosa; es Dios del cual derivan 
todas las cosas, no mediante un acto creador, sino en v ir tud  de las 
leyes de la natura leza divina. Nada está, pues, fuera de Dios, porque 
todas las cosas son natura naturata, esto es manifestaciones pa r t icu ­
lares de la esencia divina.
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Todo está en Dios, todo vive y se mueve en D ios", expresa Spi- 
nosa en su inm orta l l ibro E T H IC A  O RDINE GEOMETRICO DEMOS- 
T R A T A ;  lo que h izo  decir a Renán en la inauguración de la estatua 
de Spinosa, en la Haya, en el segundo centenario  de su m uerte : "En 
los siglos venideros el v ia je ro  cu lt ivado  que pasará por aquí, se dirá en 
lo ín t im o  de su a lm a :  la visión más verídica que se puede haber te ­
nido jamás de Dios ha nacido quizás aq u í" .

OTRAS IN FLU E N C IA S  DE LA FILOSOFIA H IN D U

Menos a le jado de nosotros en el t iempo, Federico Von Harden- 
berg, conocido con el nombre célebre de Novalis, poeta y f i lósofo, re­
nueva tesis de ancestro o r ien ta l,  desde el ángu lo  del poder creador del 
hombre, cuyo espír itu proyecta hacia a fuera  su vida in ter ior, d i la ­
tándose hasta el In f in i to .  Novalis  se sitúa en una especie de idealis­
mo mágico, al as ignar al hombre una vo lun tad  creadora de la n a tu ­
raleza, om nipotente , dueña de su propio cuerpo y al m ismo tiempo 
dél mundo.

El m undo es, por tan to , para Novalis  " u n  índice enciclopédico y 
s istemático de nuestro espír itu, una m etá fo ra  universal, su imagen 
s im bó l ica " .  Filosofía y poesía son las únicas dominadoras de !a na ­
tu ra leza porque en ellas actúa el hombre to ta l.  Desde el momento 
en que entra en acción el puro SGber, el s imple inte lecto, cesa la a c t i ­
v idad creadora y se vuelve imposible la comprensión de la realidad. 
La concentrac ión in ter ior, la ac t i tud  con tem pla t iva  que predica el f i ­
lósofo h indú son para Novalis , unidas a la vo lun tad , las que pueden 
levantar el velo de Isis y penetrar en su misterio.

Este universo tang ib le  es maya, i lusión, repite el f i lósofo h indú; 
y  Shopenhauer, en pleno siglo X IX ,  concibe el mundo como voluntad 
y representación, para a f i rm a r  que ;los fenómenos son apariencias-, 
i lusión, sueño. En el centro de la f i losofía  rom ántica  de Shopenhauer 
se levanta la vo luntad, que es la única rea lidad; pero no una vo luntad 
f in i ta ,  ind iv idua l y consciente, sino la vo lun tad  in f in i ta ,  una e ind iv i­
sible, independiente de toda ind iv iduac ión, que vive así en el hombre 
como en cua lqu ie r  otro ser de la natura leza. El saber de salvación 
que d is t ingue a la f i losofía h indú se encuentra c laro en la f i losofía de 
Shopenhauer. Para él la única salvación de f in i t iva  es la superación 
de la vo lun tad  de v iv ir .  Si la vo lun tad  ind iv idua l se anula, podemos 
en tra r  en el nirvana poniendo f in  al dolor, al descontento del deseo,
siempre insatisfecho.

En atisbo de incidencias del pensamiento orienta l, bien podrían
analizarse las concepciones de Nietzsche, Bergson, Klages, y de tantos 
otros fi lósofos de las corrientes neo-románticas e irracionalistas, que
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subestiman el poder de la razón como órgano del conocimiento, y 
piensan que la vida es la fuerza pr im ar ia  que no debe dejarse regir 
por el intelecto, porque existen en el hombre potencias más hondas 
como el instinto, el sentim iento, la in tu ic ión, mediante los cuales po­
demos penetrar directa e ín t im am ente  en la realidad. Para estos pen­
sadores, de innegable inspiración or ienta l,  el m áximo valor no está 
en el conocim iento c ien tí f ico  de lo  existente y de lo que ha existido 
en el pretérito , sino en la vida, considerada como superior desenvolvi­
m iento  y plena perfección de las fuerzas íntimas, que deben ponerse 
al servicio de los ideales de la existencia. La fi losofía ha de part ir  de 
la experiencia v ita l inmediata. La vida, que es algo irracional e im ­
posible de ser comprendida por el intelecto, necesita lo irracional, lo 
misterioso, el anhelo de in f in i to  como atmósfera y fuente más íntima 
de fuerza. Bien podrían ser sostenidas estas afirmaciones por la f i ­
losofía h indú, con su sentido de la acción emanada de lo inconsciente 
y lo instin t ivo, sostenida por la fe en el va lor y sentido de la vida y la 
realidad.

Nuestro mismo Vasconcelos tiene en su vigorosa obra fi losófica 
concepciones metafís icas de ascendencia p lo t in iana y orienta l, con 
una c ierta inspiración religiosa. Sus "revoluciones de la m a te r ia "  
t ienen acento em anatis ta ; pues el cuadro del Universo se ofrece como 
fo rm ado por un proceso de ascensión" desde la partícu la de existencia 
que v ibra en el átomo, como él expresa, hasta la tota l existencia de 
lo Ine fab le " .


